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LANTEARSE la fundación de una revista dedicada a la Historia 
puede ser equivalente a plantearse el concepto mismo de Historia. 
No hemos Iu.gado tan lejos; o, quúiá, no nos hemos quedado tan 
cerca y tan cortos. Definir un concepto y atenerse a él es inventar 

W1'U1 y aceptar unos puntosJijos para inmovilizarse entre el/os, y puede 
llegar a suponer deformar y contorsionar los hechos para que se 

adapten a esos ejes de abscisas y coordenadas. Muchas veces -¿todas las 
veces?- le ocurre a la Historia, como relato de tiempos pasados, esa absurda 
aventura: que ha de ofrecer swnas cuadradas que coincidan con el balance de 
juicios previos de quien la contempla. Todo cuanto conocemos del pasado viene a 
ser una manipulación por el presente, y cualquier tema histórico examinado hoy 
resulta ser la historia de todos /os presentes anteriores en que ese tema histórico 
se ha examinado, una acumulación de cargas subjetivas, de juicios de valor, de 
omisiones arteras, de pequeños golpes del dedo pulgar a personas, datos o cifras. 
Se pretende que la Historia tenga un sentido, y se la examina desde la actualidad 
para justificar no tanto /o que somos o lo que vamos a ser, sino lo que pretende­
mos que somo. y /o que pretendemos llegar a ser. Se emplea la Historia para 
hacer una simulación de destino. 

Quizá en /os tiempos más recientes esa contemplación de laHisroria como una 
justificación y como una licencia para mandar haya sido bastanre más acentua­
da; quizá en estos mismos días hay un cierto paroxismo en la apropiación de 
unos temas históricos y en la anulación de otros, en una especie de división del 
bien y del mal, y de aJusticiamiento segundo de aqueUo que no gusra y no se 
desea. Y quizá también, por /o que ese paroxismo tiene ya de caricarl'ra -de 
remedo de si mismo-, puedan comenzar otros tiempos de Hisloria. otra manera 
de ver la cabalgata gigantesca que nos precede, el rico y entero desfile del 
pasado. 

No podemos garantizar que en estos nuevos tiempos de Historia nuestra mane­
ra de aproximarnos al pasado sea tan objetiva, tan desprejuiciada, ran limpia 
como pretendemos. Una garantia asi seria como un promesa de deshumaniza­
ción: no está a nuestro alcance. Elpropósito único de lafundación de esra revisra 



es el de dar más voces a la Histo~UI: más plurales, más diversas, más nuevas. Es 
también el de enfocar la Historill con una óptica la más genero.a posible, !ti más 
amplUl posible: cabe en ella desde la historia de /O. reino. y las batallas a la de la 
economi4 (o /O. concepto. econ6mlt:os), desde la de las artes a la de las costum­
bns. Entrardn en e.tas pdglnas desde la historill de la Hisforia y lafi/osofia de la 
Historia hasta la ficción basada "" la Historia -la novela, el drama, el guión-, en 
las que el autor ya de entrada explica cudles son sus pnjuicUls, /O. juicUls PnvUlS 
de que se ha valido. No deseamos ponernos más limites que las que no. pongan: 
nuestros colaboradores serdn Ubre. con respecto a noso/>los. y /o más libres que 
puedan con nspecto a si mismo. Y al tiempo en que estdn inscritas sus vidas y 
sus obras. Oueremos a~arno. de todos /os dogmas y, por supuesto, no tenemos 
/o soberbia de querer crear otros. Nuestra .elecclón de colaboradores se basa, 
especialmente, en nuestra creencia en la capacidad de ser libres, o en la vocación 
de libertad que :.aliga cada uno ~ el~s, además, por supuesto, de en la calidad. 
Partiendo dP. e.ta amplitud, eS ab.olutamente imposible que tellgamos un s% 
concepto de'la Historlo. Tratamos de llegar a una conjunción de opiniones, inve.­
tigar.iones, andllsls O síntesis de Iq mayor diversidad y pltq-alidad, Y que su único 
punto de contacto .ea el de la libertad. 

La aclaración de que esta rmsta estd de.tinada a lo que se suele llamar el 
gran público, la hacemos sin la humildad que suelen afectar /os que abordan de 
esta manera temas que usualmente estdn reservados al gl'lll'0 de magos y docto­
res de la tribu. Estamo. orgulloso. de este propósito di! llegar a lo. md. posibles. 
fuera del circulo de especla/istas r de iniciados -las cuales, por su conveniencia, 
no deberian estar tampoco qjenos a nuestra pub/icaclón- y sin considerar nunca \ 
que por ello deba circunscribirse a la fdel', allenguqje gris, al tema chillón o al 
simple nlato de historia de puñales y veneno. Al dedicar esta publicación al 
público /o hacemos sin nÍIIgún desprec/o del público, sin intención de "acerca­
miento": 1W1I&a .e ha creldo en la editorial que emite esta nvls!a en la pretendi-
da irlferioridad del público, sino en todas las poslbilldtuÜl. de entendimiento y 
captación que el púbUco tiene, y la realidad conjfrma, esa idea de partida. 


